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A Jordi (21 años) le encantan los videojuegos. Hasta aquí, todo normal: muchos jóvenes de su edad tienen la misma 

pasión. Lo que ocurre es que no es capaz de gestionar la atracción que le despiertan. Tanto es así, que estuvo casi 

cuatro años recluido voluntariamente en su habitación jugando casi de manera ininterrumpida. Sólo salía (gracias a la 

intervención de su madre) para hacer visitas esporádicas al baño. No pisaba ninguna otra estancia de la casa. Desde 

hace un par de meses, la situación ha experimentado una ligera mejoría. ¿La razón? Una terapia que ha iniciado en el 

hospital Parc Taulí de Sabadell, ciudad donde reside. Poco a poco, y con mucho esfuerzo, va consiguiendo salir de su 

cuarto, aunque queda mucho trabajo por hacer. En su recuperación tampoco ayuda la otra patología que le 

diagnosticaron hace nueve años y que rige su vida: el autismo. 

Fue poco tiempo antes de la irrupción de la pandemia de la covid cuando empezó a parapetarse en su habitación. 

Cuenta su madre (Laura Gausahs, 44 años) que por aquel entonces estaba cursando un PCI (programa de cualificación 

profesional destinado a alumnos con necesidades educativas especiales) y andaba “bastante frustrado” porque no se 

adaptaba a lo que él quería: a Jordi le encanta dibujar y programar y el PCI que cursaba (y que se acercaba más a sus 

gustos) guardaba relación más con las artes gráficas, un saber que no le motiva. A esta circunstancia se le sumó que 

ella comenzó a trabajar, con lo que empezó a pasar muchas horas solo en casa (su padre –Jordi, 45 años- también 

trabaja). 

“A la que dejó de tener supervisión fue cuando se empezó a desfasar”, explica Laura a La Vanguardia (antes lo había 

contado en el programa Planta Baixa de TV3). Había días, cuando ella tenía turno de mañana y no podía acompañarlo 

al instituto, que decidía no acudir a la escuela. “Se quedaba en casa jugando en el ordenador”. Hasta que acabó por 

convertirse en una absoluta adicción. 

“Se pasó más de tres años y medio, casi cuatro, sin salir de la habitación”, rememora su madre. No la abandonaba 

apenas, sólo en contadas ocasiones para ir al baño. “Yo era la que le preguntaba si hacia muchas horas que no había 

ido”. 

Llegó a estar jugando de manera casi ininterrumpida durante “3 o 4 días seguidos”. “Dormía quizás una hora y 

continuaba jugando” –ahora no le ocurre porque le administran un antipsicótico para descansar-. La situación se 

volvió insostenible. Tanto, que Laura intentó, desesperada, interceder. Pero cuando le dificultaba el acceso a los 

videojuegos él se descontrolaba, sufriendo ataques de furia que en algunos casos acababan en agresión. 

También lo pagaba con los objetos de su alrededor. En nuestra visita a su casa, Laura nos muestra cuatro o cinco 

portátiles que Jordi ha destrozado en todo este tiempo. “Aquí hay 3.000 euros acumulados”, cuenta mientras los 

coloca uno encima del otro sobre la mesa del comedor bajo la atenta mirada de Jordi, que ha salido de su habitación 

y sentado en el sofá del salón. 



Tras alguno de esos arranques de ira, ingresaba en la unidad de crisis para adolescentes del Taulí, pero salía “a los 

pocos días” al ser su comportamiento pacífico allí. Laura ha pedido “en varias ocasiones” poder ingresarlo en el 

hospital de día: “Todavía estoy esperando que me respondan”. 

Denuncia que “nadie” les ha enseñado “cómo interactuar con él” y que han llegado a la conclusión de que para evitar 

que se descontrole lo más sensato es satisfacer sus necesidades. Afirma que él no acostumbra a perder los nervios 

porque ella siempre acaba cediendo. Tiene miedo, además, que “le empeore la epilepsia parcial” que padece (en los 

últimos cuatro años no ha tenido ataques) si va sufriendo arranques de ira a menudo. 

Con todo, su adicción a los videojuegos continúa muy presente, aunque hace un par de meses que la situación ha 

experimentado una tímida mejoría. Y todo gracias a una terapia que ha iniciado en el equipo guía del servicio de 

salud mental para niños y jóvenes del Parc Taulí. “Hace unos días consiguieron que saliera de casa. Lo llevaron a un 

bar a desayunar”. 

Los lunes, los terapeutas lo acompañan a un pabellón para que haga algo de deporte, y los miércoles vuelven a 

quedar con él para marcar objetivos a realizar durante la semana. Siempre van a buscarlo a casa. “Las visitas al 

paciente se hacen en su entorno comunitario, no los visitamos en un despacho”, esgrime Santi Bertomeu, educador 

social y miembro del equipo guía que atiende a Jordi. El objetivo es que se vaya motivando con otras actividades y así 

vaya desenganchándose poco a poco, “de manera no traumática”, de su adicción a las pantallas. 

Para Jordi -cuenta Bertomeu-, “las redes sociales y los videojuegos se han convertido en el centro de su vida, porque 

ahí lo encuentra todo: las relaciones sociales, el reconocimiento… son refuerzos positivos que en su entorno quizás no 

halla. Los amigos los tiene ahí”. 

Al final –prosigue- “se trata de crear una grieta en el muro que ha levantado para que, de manera natural, se vea más 

fortalecido y con más confianza y empiece a cambiar la rutina”. 

Los miércoles Jordi también tiene programada en el hospital (fuera del grupo guía, por lo que no van a su casa a 

buscarle) una terapia grupal con otras personas con autismo. “El problema es que no le motiva y ha dejado de 

acudir”, relata Laura.  

Esa es una de las cuestiones en las que trata de incidir el grupo guía. En la actividad del lunes, coincide con otras 

personas que están presentes también en la terapia grupal del miércoles. “Una vez haya creado los vínculos sociales 

los lunes, le será más fácil acudir a la terapia de grupo. De lo contrario es muy difícil, es ir a lo desconocido para ellos”, 

añade Bertomeu. 

En septiembre, Jordi tiene en mente empezar un curso en la escuela Joso, de cómic y artes visuales. Y el grupo guía 

pretende allanarle el camino. “Entre otras cosas, necesitamos que pueda tolerar el hecho de estar en un aula con 

otras personas, por eso vamos a buscar una clase donde pueda enfrentarse, antes de iniciar el curso, a algo que hace 



tiempo que no experimenta”. La idea –subraya Bertomeu- “es trabajar con él para ver cómo puede acabar vinculado 

a estas actividades: lo acompañamos mientras le ayudamos a construir su proyecto de vida, haciéndolo a él 

protagonista”. 

La tarea, no obstante, es mayúscula. Lo sabe bien Francesca Fernández, directora de la escuela de educación especial 

Xalest, donde Jordi cursó toda la ESO, aunque no se graduó. También es el centro en el que estudió el PCI. “Nos 

costaba mucho que tuviera constancia”, recuerda. Incluso lo iban a buscar a casa cuando no se presentaba a clase. 

Más allá del curso en la escuela Joso, Fernández sabe que a él le gustaría cursar algún día un grado medio de 

programación informática. Pero no lo ve preparado. Dejando a un lado que es necesario haber aprobado el PCI para 

acceder (no es su caso), defiende que “hace mucho tiempo que no tiene la capacidad de mantener la continuidad ni 

la constancia en nada”. “Le ponía ganas, pero no era capaz”, arguye. 

Como Laura –a la que define como “una madre coraje”-, piensa que a Jordi (que es el mayor de tres hermanos) “hay 

que ingresarlo el tiempo que haga falta porque tiene una dependencia de las pantallas muy enfermiza y grave”.  

Sabe del seguimiento que le están haciendo en el Taulí, pero entiende que “es insuficiente” para su caso. Por eso pide 

que las distintas administraciones “ayuden más” a la familia: “Necesitan mucho apoyo”. Y no solo por Jordi. El 

mediano de los tres hermanos –Marc, 20 años- está diagnosticado como asperger, aunque le gusta estudiar y está a 

punto de sacarse un grado superior en química. El pequeño –Sergi, 18 años- “está bien por suerte”, subraya Laura. 

Sostiene que no recibe ninguna ayuda económica por su hijo. Había percibido –cuenta- una paga por tener menores a 

cargo con algún tipo de discapacidad (Jordi tiene reconocida un 65%), pero ya no la recibe al ser mayor de edad. No 

obstante, está intentando volver a acceder a esta ayuda: “Aunque ya no es menor, por el grado de discapacidad que 

tiene se la podrían otorgar”. También está tramitando el acceso a la farmacia gratuita. 

Hablando con ella, uno tiene la sensación de que intenta relativizar lo que le sucede para seguir adelante. Y nos lo 

confirma: “Es supervivencia”. Es admirable la energía que transmite. Afirma, no obstante, que también está en 

tratamiento para poder sobrellevar todo lo que le toca vivir: “Tengo días de todo tipo”. De las pocas cosas que pide es 

que vuelvan a aceptar a su hijo en un PCI. Debido a su edad, en principio tiene vetado el acceso. 

“Nosotros no podemos pagarle escuelas privadas para que siga desarrollando sus capacidades”. Afirma que 

intentarán costear la escuela de dibujo a la que quiere ir en septiembre, que supone unos 140 euros mensuales a 

razón de dos clases semanales. “Haremos un esfuerzo”, sostiene, aunque subraya que ella es mileurista y su marido 

se quedará sin trabajo en un mes. 


